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Universidad e investigación aplicada 
Esta reflexión quiere poner el énfasis en el papel que deben tener las univer-
sidades en el desarrollo de la investigación en algunos aspectos: 
1) Como transformadores del conocimiento genérico en algo aplicable a la 
realidad cotidiana. 
2) Como evaluadores de la calidad de las intervenciones (hablo aquí directa-
mente de las ciencias sociales). 
3) También como supervisores de equipos y proyectos educativos cuando 
estos pretendan la mejora de una realidad concreta a partir de la realiza-
ción de determinadas acciones claramente organizadas, secuenciadas y 
dirigidas a conseguir un cambio en la realidad en la que intervienen. La 
universidad debe tener un papel crucial en la evaluación de la eficacia y 
la eficiencia de estos programas, proyectos o incluso políticas públicas 
aplicadas a cualquier entorno social. 
En definitiva, la investigación aplicada encuentra un eje vertebrador entre el 
conocimiento más fundamental y científico y aquel más finalista y tecnológi-
co, que lleva a cabo un producto finalista –ya sea un programa en una aula, en 
unos servicios sociales o en un centro residencial– donde los usuarios tienen 
un servicio. Más tarde hablaremos de innovación, pero esta no es posible sin 
la investigación aplicada en los tres aspectos que he comentado. 
Existen, no obstante, algunas dificultades que desaniman la práctica de esta 
investigación (que no depende de uno mismo ni se puede hacer con los re-
cursos propios). 
Enunciamos algunas de ellas:
1) Somos un país con una falta de tradición en la evaluación de resultados. A 
menudo se cambian políticas, programas y actuaciones sin haber compro-
bado si funcionaban o no. Muchas veces se interioriza que para mejorar se 
necesitan cambios, pero estos cambios se realizan a ciegas, sin diferenciar 
lo que iba bien de lo que nunca ha tenido éxito. A veces los cambios son 
por sí solos la finalidad perseguida. Existe la tentación de querer parecer 
innovadores como etiqueta más que como producto. 
2) Algunas veces pienso que los cambios sin evaluación se realizan por incons-
ciencia o por ignorancia, pero otras veces me planteo la hipótesis de que en 
realidad esto pasa porque no existen programas o proyectos estructurados que 
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evaluar y que hayan demostrado que lo que se está haciendo funciona. No es 
fácil encontrar documentación estructurada sobre elaboración de proyectos 
sociales concretos y sobre cómo se implementan en las unidades finalistas. 
Se hacen cosas, sí, muchas, pero sin planificación ni diseño previo, o por lo 
menos no de una forma intencional, estructurada, con una finalidad, siguien-
do unos objetivos y con una metodología concreta de actuación. 
3) Esto nos lleva muchas veces a la improvisación como forma de trabajo. 
Es muy útil la improvisación en situaciones cambiantes, y sólo faltaría 
no potenciarla en los contextos de crisis multiproblemática en los que 
trabajamos. Pero no como una forma cotidiana de funcionar. Debe haber 
una guía, un camino, una buena praxis a seguir. El profesional debe sentir 
que su formación continuada es necesaria y fundamental para adaptar los 
recursos a las necesidades que debe abordar, pero en ningún caso se debe 
sustentar en su saber hacer como única garantía de éxito respecto a la 
tarea que se quiere llevar a cabo. Esto, a parte de ser irreal, es un maltrato 
institucional hacia su personal, si lo propone la organización, o una mala 
praxis si lo desarrolla el agente social que interviene.  
4) Ya hemos insinuado al principio que la ciencia es un ámbito de respon-
sabilidad específico de la universidad. Creo que se convierte en un pro-
blema cuando se deposita y se conserva –literalmente– en un despacho 
universitario a expensas de ser consumido tan solo por los alumnos de 
la materia que implique a aquel departamento. Si la práctica profesional 
no puede recibir este flujo (o no lo reclama como imprescindible) es muy 
posible que se desarrollen dos mundos diferentes donde la interpretación 
de la realidad sea explicada por los contextos donde se desarrollan –cien-
tífico o técnico– sin, y esto es lo más triste, que se interconnecten. 
No es infrecuente que la evaluación de resultados en los proyectos sociales se 
mesure mediante la percepción personal, las encuestas de satisfacción o como 
mucho, si se quiere dar una pátina descriptiva, por el número de cosas que cuanti-
tativamente se hacen –sin plantearse ni el porqué, ni el para qué, ni mucho menos 
analizando el contenido. Cuando estos mundos (universidad y mundo profesio-
nal) viven de espaldas el uno del otro, cuando no se preguntan qué hacen los 
demás, es fácil deducir que cada uno avance –o no– por caminos paralelos, a 
menudo erráticos o improductivos, que no están obligados a encontrase. 
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Es necesario que mundo académico y mundo profesional se cortejen, com-
partan espacios, intereses, preocupaciones y resultados. Es preciso entender 
desde el mundo académico que muchas veces su papel puede ser orientar y 
liderar procesos de cambio, pero también debe saber ofertar resultados apli-
cables inmediatamente, mesurables en términos de eficiencia y eficacia. Debe 
ofertar resultados generadores de innovación y de autonomía hacia los técni-
cos aplicadores que desarrollan profesiones con usuarios directos, sujetos de 
su intervención.  
Es preciso entender desde este otro mundo profesional que las acciones ba-
sadas en objetivos terminales resuelven con dudosa eficacia el día a día de 
la vida cotidiana, pero difícilmente pueden implementar mejoras a medio y 
largo plazo (que a menudo es lo que exigen las realidades y problemáticas 
complejas con las que trabajamos). Avanzar implica detectar problemas y 
necesidades, articular respuestas intencionales aplicadas de forma ordenada y 
constante y evaluarlas, para ver qué funciona y qué no. La investigación apli-
cada debe ser el mejor escenario para este cortejo. Ofrece muchas ventajas. 
Enumero algunas de ellas: 
• Espacialmente la investigación aplicada está muy bien situada: facilita lí-
neas de investigación y la extensión hacia el conocimiento más genérico, 
pero a la vez tiene un impacto directo, inmediato y cuantificable en los 
resultados del día a día. Se encuentra en un lugar privilegiado por interco-
nectar ciencia y tecnología, razón y sentimiento.  
• Genera sinergias positivas entre los participantes de ambos lados, lo que 
garantiza nuevas demandas y ganas de repetir. 
• Fomenta la discusión, provoca crisis, dinamita el estatus quo, y si somos 
maduros para entender que todo esto tiene una parte muy positiva, genera 
cambio.
• Obliga a cribar –no todo sirve ni todo es relativo–, hagamos uso de la 
ciencia en el mundo social para escoger también las buenas praxis y po-
tenciarlas frente a las que no lo son (que habrá que extirpar, también es 
preciso tenerlo claro). 
• Facilita la interdisciplinariedad, compartir conocimientos y protocolos de 
implementación. Esto fomenta la actitud investigadora y estimula el de-
seo humano de progresar, la mejor fuente de energía para seguir adelante. 
Como buenas praxis: 
• Universidades y centros de trabajo deberían tener reuniones anuales para 
la detección de necesidades mutuas. 
• La mayoría de proyectos escolares, sociales, de ejecución penal, etc., de-
berían tener detrás un equipo de supervisión y evaluación como instru-
mento de funcionamiento estructural. 
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• Las novedades y la explotación de los nuevos conocimientos deberían 
implicar un valor añadido que hiciera más rico el entorno que lo ha desa-
rrollado, fomentando su papel de liderazgo y de continuidad, por encima 
de estas propuestas.  
• Fomentar los liderazgos de estas propuestas surgidas de la meritocracia. 
Promocionar su extensión, difusión y supervivencia económica, financiera y 
programática con periodicidades estables de tiempo (cinco/diez años). 
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